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1 La creación
1En el comienzo de todo, Dios creó

el cielo y la tierra. 2La tierra no tenía
entonces ninguna forma; todo era un
mar profundo cubierto de oscuridad, y
el espíritu de Dios se movía sobre el
agua.
3Entonces Dios dijo: “¡Que haya luz!”,
Y hubo luz. 4Al ver Dios que la luz era
buena, la separó de la oscuridad 5y la
llamó “día”, y a la oscuridad la llamó
“noche”. De este modo se completó el
primer día.
6Después Dios dijo: “Que haya una
bóveda que separe las aguas, para
que estas queden separadas.”
Y así fue. 7Dios hizo una bóveda que
separó las aguas: una parte de ellas
quedó debajo de la bóveda, y otra
parte quedó arriba. 8A la bóveda la
llamó “cielo”. De este modo se
completó el segundo día.
9Entonces Dios dijo: “Que el agua que
está debajo del cielo se junte en un
solo lugar, para que aparezca lo seco.”
Y así fue. 10A la parte seca Dios la
llamó “tierra”, y al agua que se había
juntado la llamó “mar”.
Al ver Dios que todo estaba bien,
11dijo: “Que produzca la tierra toda
clase de plantas: hierbas que den
semilla y árboles que den fruto.”
Y así fue. 12La tierra produjo toda
clase de plantas: hierbas que dan
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semilla y árboles que dan fruto. Y Dios
vio que todo estaba bien. 13De este
modo se completó el tercer día.
14 15Entonces Dios dijo: “Que haya
luces en la bóveda celeste, que
alumbren la tierra y separen el día de
la noche, y que sirvan también para
señalar los días, los años y las fechas
especiales.”
Y así fue. 16Dios hizo las dos luces: la
grande para alumbrar de día y la
pequeña para alumbrar de noche.
También hizo las estrellas. 17Dios
puso las luces en la bóveda celeste
para alumbrar la tierra 18de día y de
noche, y para separar la luz de la
oscuridad, y vio que todo estaba bien.
19De este modo se completó el cuarto
día.
20Luego Dios dijo: “Que produzca el
agua toda clase de animales, y que
haya también aves que vuelen sobre
la tierra.”
Y así fue. 21Dios creó los grandes
monstruos del mar, y todos los
animales que el agua produce y que
viven en ella, y todas las aves.
Al ver Dios que así estaba bien,
22bendijo con estas palabras a los
animales que había hecho: “Que
tengan muchas crías y llenen los
mares, y que haya muchas aves en el
mundo.”
23De este modo se completó el quinto
día.



El hombre en el jardín de Edén
Cuando Dios el Señor hizo el cielo y la
tierra, 5aún no había plantas ni había
brotado la hierba, porque Dios el
Señor todavía no había hecho llover
sobre la tierra, ni había nadie que la
trabajara. 6Sin embargo, de la tierra
salía agua que regaba todo el terreno.
7Entonces Dios el Señor formó al
hombre de la tierra misma, y sopló en
su nariz y le dio vida. Así el hombre se
convirtió en un ser viviente.
8Después Dios el Señor plantó un
jardín en la región de Edén, en el
oriente, y puso allí al hombre que
había formado. 9Hizo crecer también
toda clase de árboles hermosos que
daban fruto bueno para comer. En
medio del jardín puso también el árbol
de la vida y el árbol del conocimiento
del bien y del mal.
10En Edén nacía un río que regaba el
jardín, y que de allí se dividía en
cuatro. 11El primero se llamaba Pisón,
que es el que da vuelta por toda la
región de Havilá, donde hay oro. 12El
oro de esa región es fino, y también
hay resina fina y piedra de ónice. 13El
segundo río se llamaba Guihón, y es
el que da vuelta por toda la región de
Cus. 14El tercero era el río Tigris, que
es el que pasa al oriente de Asiria. Y
el cuarto era el río Éufrates.
15Cuando Dios el Señor puso al
hombre en el jardín de Edén para que
lo cultivara y lo cuidara, 16le dio esta
orden: “Puedes comer del fruto de
todos los árboles del jardín, 17menos
del árbol del bien y del mal. No comas
del fruto de ese árbol, porque si lo
comes, ciertamente morirás.”
18Luego, Dios el Señor dijo: “No es
bueno que el hombre esté solo. Le
voy a hacer alguien que sea una
ayuda adecuada para él.” 19 20Y
Dios el Señor formó de la tierra todos
los animales y todas las aves, y se los
llevó al hombre para que les pusiera

24Entonces Dios dijo: “Que produzca
la tierra toda clase de animales:
domésticos y salvajes, y los que se
arrastran por el suelo.”
Y así fue. 25Dios hizo estos animales
y vio que todo estaba bien.
26Entonces dijo: “Ahora hagamos al
hombre a nuestra imagen. Él tendrá
poder sobre los peces, las aves, los
animales domésticos y los salvajes, y
sobre los que se arrastran por el
suelo.”
27 Cuando Dios creó al hombre,
lo creó a su imagen;
varón y mujer los creó,
28 y les dio su bendición:
“Tengan muchos, muchos hijos;
llenen el mundo y gobiérnenlo;
dominen a los peces y a las aves,
y a todos los animales que se 
arrastran.”

29Después les dijo: “Miren, a ustedes
les doy todas las plantas de la tierra
que producen semilla, y todos los
árboles que dan fruto. Todo eso les
servirá de alimento. 30Pero a los
animales salvajes, a los que se
arrastran por el suelo y a las aves, les
doy la hierba como alimento.”
Así fue, 31y Dios vio que todo lo que
había hecho estaba muy bien. De este
modo se completó el sexto día.

2
1El cielo y la tierra, y todo lo que hay
en ellos, quedaron terminados. 2El
séptimo día terminó Dios lo que había
hecho, y descansó. 3Entonces bendijo
el séptimo día y lo declaró día
sagrado, porque en ese día descansó
de todo su trabajo de creación. 4Esta
es la historia de la creación del cielo y
de la tierra.
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nombre. El hombre les puso nombre a
todos los animales domésticos, a
todas las aves y a todos los animales
salvajes, y ese nombre se les quedó.
Sin embargo, ninguno de ellos resultó
ser la ayuda adecuada para él.
21Entonces Dios el Señor hizo caer al
hombre en un sueño profundo y,
mientras dormía, le sacó una de las
costillas y le cerró otra vez la carne.
22De esa costilla Dios el Señor hizo
una mujer, y se la presentó al hombre,
23el cual, al verla, dijo:
“¡Esta sí que es de mi propia carne y
de mis propios huesos! Se va a llamar
‘mujer’, porque Dios la sacó del
hombre.”
24Por eso el hombre deja a su padre
y a su madre para unirse a su esposa,
y los dos llegan a ser como una sola
persona.
25Tanto el hombre como su mujer
estaban desnudos, pero ninguno de
los dos sentía vergüenza de estar así.
Adán y Eva desobedecen a Dios

3
1La serpiente era más astuta que
todos los animales salvajes que Dios
el Señor había creado, y le preguntó a
la mujer:
¿Así que Dios les ha dicho que no

coman del fruto de ningún árbol del
jardín?
2Y la mujer le contestó:
Podemos comer del fruto de

cualquier árbol, 3menos del árbol que
está en medio del jardín. Dios nos ha
dicho que no debemos comer ni tocar
el fruto de ese árbol, porque si lo
hacemos, moriremos.
4Pero la serpiente le dijo a la mujer:
No es cierto. No morirán. 5Dios

sabe muy bien que cuando ustedes
coman del fruto de ese árbol podrán
saber lo que es bueno y lo que es

malo, y que entonces serán como
Dios.
6La mujer vio que el fruto del árbol era
hermoso, y le dieron ganas de
comerlo y de llegar a tener
entendimiento. Así que cortó uno de
los frutos y se lo comió. Luego le dio a
su esposo, y él también comió. 7En
ese momento se les abrieron los ojos,
y los dos se dieron cuenta de que
estaban desnudos. Entonces cosieron
hojas de higuera y se cubrieron con
ellas.
8El hombre y su mujer escucharon
que Dios el Señor andaba por el jardín
a la hora en que sopla el viento de la
tarde, y corrieron a esconderse de él
entre los árboles del jardín. 9Pero
Dios el Señor llamó al hombre y le
preguntó:
¿Dónde estás?

10El hombre contestó:
Escuché que andabas por el jardín

y tuve miedo, porque estoy desnudo;
por eso me escondí.
11Entonces Dios le preguntó:
¿Y quién te ha dicho que estás

desnudo? ¿Acaso has comido del
fruto del árbol del que te dije que no
comieras?
12El hombre contestó:
La mujer que me diste por

compañera me dio de ese fruto, y yo
lo comí.
13Entonces Dios el Señor le preguntó
a la mujer:
¿Por qué lo hiciste?

Y ella respondió:
La serpiente me engañó, y por eso

comí del fruto.
14Entonces Dios el Señor dijo a la
serpiente:
Por esto que has hecho, maldita



serás entre todos los demás animales.
De hoy en adelante caminarás
arrastrándote y comerás tierra. 15Haré
que tú y la mujer sean enemigas, lo
mismo que tu descendencia y su
descendencia. Su descendencia te
aplastará la cabeza, y tú le morderás
el talón.
16A la mujer le dijo:
Aumentaré tus dolores cuando

tengas hijos, y con dolor los darás a
luz. Pero tu deseo te llevará a tu
marido, y él tendrá autoridad sobre ti.
17Al hombre le dijo:
Como le hiciste caso a tu mujer y

comiste del fruto del árbol del que te
dije que no comieras, ahora la tierra
va a estar bajo maldición por tu culpa;
con duro trabajo la harás producir tu
alimento durante toda tu vida. 18La
tierra te dará espinos y cardos, y
tendrás que comer plantas silvestres.
19Te ganarás el pan con el sudor de
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tu frente, hasta que vuelvas a la
misma tierra de la cual fuiste formado,
pues tierra eres y en tierra te
convertirás.
20El hombre llamó Eva a su mujer,
pues ella fue la madre de todos los
que viven. 21Dios el Señor hizo ropa
de pieles de animales para que el
hombre y su mujer se vistieran, 22y
dijo: “Ahora el hombre se ha vuelto
como uno de nosotros, pues sabe lo
que es bueno y lo que es malo. No
vaya a tomar también del fruto del
árbol de la vida, y lo coma y viva para
siempre.”
23Por eso Dios el Señor sacó al
hombre del jardín de Edén, y lo puso
a trabajar la tierra de la cual había
sido formado. 24Después de haber
sacado al hombre, puso al oriente del
jardín unos seres alados y una espada
ardiendo que daba vueltas hacia todos
lados, para evitar que nadie llegara al
árbol de la vida. 
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alguien que vio el juego. No le preguntamos a
alguien que no vio el juego el cual sólo puede
adivinar cómo nuestro equipo jugó. De la
misma manera, si queremos saber cómo este
mundo llegó a existir al igual que nosotros,
solamente recibiremos las respuestas del
único que estuvo ahí cuando el mundo
comenzó. Solamente Dios nos puede decir, ya
que él fue el único que estuvo presente y que
todas las cosas fueron creadas por él. Para
cuando usted termine este capítulo, será capaz
de decir:
* cómo el mundo llegó a existir; y
* cómo el ser humano comenzó a vivir en 
esta tierra.

Génesis, el primer libro de la Biblia, nos dice:
“En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la
tierra” (Génesis 1:1). ¿Quién creó al mundo?
Dios lo hizo. No hay nadie ni nada que se
iguala a Dios. No existe otro dios. En su
Palabra, la Biblia, él nos dice: “Yo soy el
Señor, creador de todas las cosas, yo extendí
el cielo y afirmé la tierra sin que nadie me
ayudara” (Isaías 44:24).
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Sólo hay un Dios (1 Corintios 8:4). La Biblia
nos dice: “Oye, Israel: El Señor nuestro Dios
es el único Señor” (Deuteronomio 6:4). Sin
embargo, él es trino, es decir, que es tres
personas en uno. Jesús, quien es Dios Hijo,
habla del Dios trino cuando él dice: “Vayan,
pues, a las gentes de todas las naciones, y
háganles mis discípulos; bautícenlas en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo” (Mateo 28:19). Dios el Padre (Génesis
1:1), Dios el Hijo (Juan 1:3), y Dios el Espíritu
Santo (Génesis 1:2) es el único verdadero
Dios el cual creó al mundo. Dios no nos pide
que expliquemos el misterio de la trinidad, algo
que no podemos hacer. Aun así, lo creemos
porque es lo que Dios nos dice acerca de sí
mismo en la Biblia.
¿Cómo creó Dios al mundo? Cuando creamos
algo, necesitamos el material para trabajar. Si
usted quiere construir una casa, necesita la
madera, el cemento y otros materiales con los
cuales construirla. Dios, sin embargo, no
necesitó ningún material para crear el mundo.
Él lo creó de la nada (Hebreos 11:3), es decir,
que él habló y el mundo llegó a existir. Dado
que nadie estuvo presente cuando él creó el





mundo, nosotros aceptamos por medio de la fe
que él lo creó. Nuestra fe está basada en lo
que Dios nos dice en la Biblia.
1. El libro de                                     nos dice
que                                        creó el mundo.
2. Dios es                                        . Las tres
personas de la trinidad son: Dios el                  
                            , Dios el                            ,
y Dios el                                                     .
3. Dios creó al mundo de la                           .
(Compare sus respuestas con las que se encuentran al pie de la página 12)

Mucha gente piensa que el mundo llegó a
existir por sí mismo a través de muchos
millones de años. La Biblia, sin embargo, nos
dice que Dios hizo al mundo en seis días
normales. Sabemos que estos fueron días
normales porque cada uno tuvo una mañana y
una noche. “Y vino la noche, y llegó la
mañana” (Génesis 1:5 NVI). La Biblia también
compara los seis días de la creación con los
seis días que la gente de Israel debían trabajar
cada semana. Dios dice a Moisés: “El Señor
hizo en seis días el cielo, la tierra . . . y
descansó el día séptimo” (Éxodo 20:11). 
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la atmósfera, haciendo posible la vida sobre la
tierra.
En el tercer día, Dios echó los cimientos para
los océanos e hizo aparecer tierra seca. Este
es el lugar donde muchas de las criaturas de
Dios vivirían. Además, él creó las plantas y
árboles, los cuales podían producir otras
plantas y árboles. Las plantas y árboles
frutales darían alimento para comer y también
serían hermosos para admirar.
En el cuarto día, Dios creó el sol, la luna y las
estrellas. El sol proveyó calor y luz de manera
que la tierra pudiera sustentar vida. La luna
reflejó la luz del sol. Las estrellas guiarían a la
gente mientras ellos viajaran por el mundo.
Existe un sin número de cuerpos celestiales.
Aun así, Dios conoce a cada uno de ellos y los
llama a todos por nombre. El salmista nos
dice: “[Dios] determina el número de las
estrellas, y a cada una le pone nombre”
(Salmo 147:4). Él las creó y las colocó en los
cielos.
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En el quinto día, Dios creó los peces y las
criaturas que nadan en el agua. También creó
las aves que vuelan en el cielo. Él los hizo a
todos de manera que pudieran producir otros
peces, criaturas que nadan y aves.
En el sexto día, Dios hizo a las criaturas que
habitan sobre la tierra. Hizo los animales
domésticos tales como las vacas y ovejas al
igual que los animales salvajes como los
leones y osos. Además, Dios creó a los
reptiles tales como las víboras y lagartijas. Y
dio a todas estas criaturas la habilidad para
reproducir según su especie. En el sexto día,
Dios también creó a Adán y Eva, las primeras
personas sobre esta tierra. Dios los creó en
una manera muy especial, la cual
consideraremos en el próximo capítulo.
En el séptimo día, Dios paró de crear cosas.
La Biblia nos dice que él “descansó” (Génesis
2:2). Esto no significa que estaba cansado,
sino que él usó el séptimo día para admirar
con felicidad el mundo que había creado. La
Biblia nos dice también que cuando Dios miró
al mundo y todo lo que había creado, éste
estaba “muy bien” (Génesis 1:31). 
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La maldad no existía en el mundo que Dios
creó, ya que su creación era perfecta en toda
manera.
4. Dios creó al mundo en                         días
normales.
5. Cada día tuvo una                                   y
una                                      .
6. La Biblia compara los seis días de la
creación con los seis días que la gente de
Israel debía                                        .
7. En el primer día, Dios creó los 
                            y la                                  .
8. En el segundo día, Dios hizo el 
                                       .
9. En el tercer día, Dios creó la                         
                        y las                                    .
10. En el cuarto día, Dios creó el                    ,
la luna y las                                .
11. En el quinto día, Dios creó los 
                        y las                                    .
12. En el sexto día, Dios creó los                      
que andan sobre la tierra y                               
y Eva.
13. Todo lo que Dios creó era                         .
14. En el séptimo día, Dios                            .
(Comparar sus respuestas con las que se encuentran al pie de la página 16)
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Examen del capítulo uno

1. El libro de                                     nos dice
que                                      creó el mundo.
2. Dios es                                        . Las tres
personas de la trinidad son: Dios el                ,
Dios el                                            , y Dios el
                                                       .
3. Dios creó al mundo de la                           .
4. Dios creó al mundo en                         días
normales.
5. Cada día tuvo una                                   y
una                                         .
6. La Biblia compara los seis días de la
creación con los seis días que la gente de
Israel debía                                      .
7. En el primer día, Dios creó los 
                            y la                                  .
8. En el segundo día, Dios hizo el 
                                    .
9. En el tercer día, Dios creó la                        
                        y las                                    .
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10. En el cuarto día, Dios creó el                    ,
la luna y las                                    .
11. En el quinto día, Dios creó los 
                        y las                                    .
12. En el sexto día, Dios creó los                      
que andan sobre la tierra y                               
y Eva.
13. Todo lo que Dios creó era                         .
14. En el séptimo día, Dios                            .
(Las respuestas del examen se encuentran en la página 85)
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Capítulo 2
El hombre y la mujer son la
corona de la creación de Dios

¿De dónde venimos? La Biblia nos dice que
Dios creó dos personas perfectas para el
mundo perfecto que él había creado. Toda la
gente del mundo proviene de Adán y Eva, las
primeras dos personas. Para el final de este
capítulo, usted será capaz de decir:
* cómo Dios creó a Adán, el primer hombre;
* cómo Dios creó a Eva, la primera mujer;
* cómo Dios los creó a ambos perfectos; y
* cuánto Dios los amaba.





Cuando los reporteros del periódico escriben
una historia, comienzan relatando lo que pasó.
En el transcurso de ésta, ellos dan más
detalles de la historia. Dios hizo a Moisés, el
escritor de los primeros cinco libros de la
Biblia, escribir los acontecimientos de la
creación de la misma manera. En el primer
capítulo de Génesis, Moisés nos da un relato
de cómo se llevó a cabo la creación. En el
capítulo dos, él nos da más detalles
concernientes a lo que Dios hizo durante los
seis días de la creación. Por ejemplo, Génesis
capítulo dos nos da detalles de cómo Dios
creó al primer hombre y mujer.
La primera persona sobre esta tierra no
evolucionó de un chimpancé ni ningún otro
animal. Tampoco Dios hizo a Adán de la nada.
En su lugar, Dios creó al primer hombre en
una forma muy especial. El creó a Adán del
polvo de la tierra. De la misma manera en que
un alfarero toma una pieza de barro y muy
cuidadosamente la transforma en una bella
pieza de alfarería, Dios con mucho cuidado
creó al primer hombre del polvo de la tierra. El
cuerpo y los órganos internos de Adán fueron
todos creados por Dios del polvo.
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Pero, el cuerpo y los órganos por sí mismos no
hicieron a Adán una persona. La Biblia nos
dice que Dios “sopló en su nariz y le dio vida.
Así el hombre comenzó a vivir” (Génesis 2:7).
Dios dio a Adán un alma la cual da vida. El
cuerpo y el alma en conjunto constituyen una
persona viviente. El alma da también a la
persona tanto la habilidad de razonar y pensar
como sentir emociones. Cuando el alma deja
el cuerpo, la persona está muerta. El alma, sin
embargo, sigue viva después de la muerte. El
cuerpo de la persona entra en proceso de
descomposición, pero la existencia del alma
continúa. En el juicio final, Dios reunirá el alma
y el cuerpo.
Dios creó a Adán con la capacidad de ser un
hombre muy listo e inteligente. Después de
que Dios creó a Adán, él le pidió dar nombre a
todos los animales. Adán no tuvo problema en
dar nombre a todos ellos. Dios también creó a
Adán con la habilidad de cuidar todo lo que
Dios había creado sobre la tierra.
1.                                        creó a la primera
persona sobre la tierra.
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2. Dios creó al primer hombre del                     
de la tierra.
3. Para hacer a Adán un ser viviente, Dios le
dio un                                        .
4. Dios creó a Adán para ser un hombre muy 
                                      .
(Compare sus respuestas con las que se encuentran al pie de la página 24)

Dios creó primero a Adán y de él toda la raza
humana proviene. Pero, ¿de dónde vino la
primera mujer? La Biblia nos dice que la
primera mujer, Eva, vino del hombre, Adán.
Dios creó a Eva para ser la ayuda terrenal de
Adán. Dios dijo: “No es bueno que el hombre
esté solo” (Génesis 2:18). Así que él creó a
Eva para ser la esposa de Adán. Dios hizo que
Adán cayera en un sueño profundo, así como
cuando uno es operado en el hospital.
Mientras Adán estaba dormido, Dios tomó una
de las costillas de él y cerró el lugar con carne.
Entonces, él creó a Eva de la costilla que
había tomado de Adán. ¿Cómo pasó esto
exactamente? Sólo Dios sabe. Nosotros
creemos lo que él nos dice en la Biblia.
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Dios también dio a Adán y Eva otra bendición.
La Biblia nos dice que Dios los hizo a su
imagen y semejanza. Esto no significa que
Adán y Eva lucía tal como Dios. “Dios es
espíritu” (Juan 4:24) Nosotros estamos hechos
de carnes y hueso. La imagen que Dios dio a
Adán y Eva fue una imagen espiritual. Adán y
Eva conocían a Dios como su mejor amigo.
Ellos sabían lo que Dios quería que hicieran y
ellos eran capaces de hacerlo. Muchas
personas piensan que pueden ser felices sólo
cuando hacen lo que Dios no quiere que
hagan. Adán y Eva eran personas
perfectamente felices en el estado en que Dios
los había creado. Ellos eran felices de servir a
Dios.
Dios hizo que fuera para Adán y Eva un gozo
servirle. Ellos le sirvieron de buena gana como
una forma de agradecerle por su bondad.
Además, Dios creó un huerto especial en el
cual puso a Adán y Eva. Era un hermoso
huerto lleno de plantas y árboles. Dios dio a
Adán y Eva la autoridad sobre el resto de su
creación en la tierra para cuidar y
administrarla. El trabajo de cuidar y mantener
la creación no fue desagradable para Adán y
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Resumen del capítulo dos

Dios creó al primer hombre en una forma muy
especial. Lo hizo del polvo de la tierra. Dios le
dio a Adán un alma la cual lo hizo un ser
viviente. Dios creó a Eva de una costilla que
había tomado del hombre para ser su ayuda
terrenal y los unió en matrimonio. Dios quiere
que el matrimonio sea entre un hombre y una
mujer. Además, Dios hizo a Adán y Eva a su
propia imagen y semejanza. Eso quiere decir
que los hizo de manera que ellos sabían que
él era su mejor amigo por lo cual quisieron
hacer su voluntad y fueron capaces de
hacerla. Dios mostró a Adán y Eva cuánto él
los quería al crear un huerto especial en el
cual los colocó. Dios dio a Adán y Eva la
autoridad sobre el resto de su creación en la
tierra para cuidar y administrarla.
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llegaron a ser conocido como el diablo y sus
demonios, los cuales están aún causando
miseria en nuestro mundo actual. Los ángeles
que obedecieron a Dios son los ángeles
buenos. Ellos llevan a cabo la voluntad de Dios
en este mundo. El diablo y sus demonios son
los ángeles malos. Ellos se oponen a la
voluntad de Dios. Al terminar este capítulo,
usted será capaz de decir:
* de dónde proviene el diablo;
* cómo sirven los ángeles buenos a Dios en 
este mundo; y

* cómo los ángeles malvados tratan de 
oponerse a la voluntad de Dios.

La Biblia nos dice que Dios creó a los ángeles
en algún momento durante los seis días de la
creación. El apóstol Pablo escribe: “Por medio
de [Cristo] Dios creó todo lo que hay en el
cielo y en la tierra, tanto lo visible como lo
invisible, así como los seres espirituales que
tienen dominio, autoridad y poder” (Colosenses
1:16). En Génesis 2:1, Moisés escribe: “El
cielo y la tierra, y todo lo que hay en ellos,
quedaron terminados”. El nombre “ángel”
significa “mensajero”. Los ángeles son seres
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espirituales creados por Dios para ser sus
mensajeros y llevar a cabo su voluntad. Dios
no creó ángeles malos, sino que hizo a todos
los ángeles con el libre albedrío, es decir, que
tenían la habilidad de obedecerle o
desobedecerle. Dios quiso que los ángeles lo
sirvieran voluntariamente.
La Biblia nos dice que el diablo escogió
desobedecer a Dios, rebelándose contra su
Creador. Un número de otros ángeles también
escogieron desobedecer a Dios y se rebelaron
contra él. “A los ángeles que no conservaron
su debido puesto, sino que dejaron su propio
hogar, Dios los retiene en prisiones oscuras y
eternas para el gran día de juicio” (Judas 6). El
diablo y sus ángeles pecaron ya que el
rebelarse contra Dios es pecado. Dios no dio a
estos ángeles segunda oportunidad. No envió
a Jesús para salvarles a ellos, sino que los
expulsó del cielo y dijo que en el día del juicio,
ellos serían enviados por siempre al tormento
en el infierno. Los ángeles malvados no
quieren ni pueden servir a Dios. Todo lo que
ellos pueden hacer es pecar.



Los ángeles buenos, por su parte, escogen
obedecer a Dios. Después de que el diablo y
los demonios se rebelaron, Dios hizo que fuera
imposible para los ángeles buenos
desobedecerle. Los ángeles buenos aman a
Dios y ven siempre su rostro. Jesús dijo: “Los
ángeles . . . están siempre en la presencia de
mi Padre celestial” (Mateo 18:10). Ellos no
quieren pecar. Sirven a Dios y hacen su
voluntad con gozo.
Los ángeles son seres poderosos. El apóstol
Pablo escribe: “Esto será en el día en que el
Señor Jesús aparezca con sus ángeles
poderosos” (2 Tesalonicenses 1:7). Ellos tienen
poderes que nosotros no tenemos. Aun así,
aunque los ángeles son poderosos, ellos están
todavía bajo el control de Dios quien es el
único todopoderoso.
¿Cuántos ángeles existen? No sabemos. La
Biblia nos dice que hay un gran número de
ángeles (Lucas 2:13). El número no aumentará
ni disminuirá ya que los ángeles no tienen
hijos ni mueren.
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1. Cuando Dios creó a los ángeles, ellos
podían                          o                              
a Dios.
2. El diablo y sus seguidores escogieron 
                                   a Dios.
3. Dios ahora hizo que fuera imposible para los
ángeles buenos                                    .
4. Existe un                                   número de
ángeles.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 36)

Dios usa a los ángeles buenos para llevar a
cabo lo que él quiere en este mundo. Por
ejemplo, él los envía para proteger a aquellos
que creen en Jesús. El salmista nos dice: “Él
mandará que sus ángeles te cuiden por
dondequiera que vayas” (Salmo 91:11,12).
Dios envió a los ángeles buenos a llevar
mensajes acerca de lo que él hizo para
salvarnos. Por ejemplo, en la noche buena, los
ángeles buenos anunciaron el nacimiento de
Jesús. En la Pascua, ellos anunciaron a los
seguidores de Jesús que éste se había
levantado de la muerte. Dios también envía a
los ángeles buenos para llevar las almas de
los creyentes al cielo.







9. El diablo quiere que la gente                        
por siempre con él en el infierno.
10. El diablo introdujo la                                  
a este mundo.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 38)

Resumen del capítulo tres
En algún momento durante los seis días de la
creación, Dios creó a los ángeles. Él los creó
con el libre albedrío, es decir, con la habilidad
de obedecerle o desobedecerle. El diablo
escogió desobedecer a Dios. Un número de
los demás ángeles también escogió
desobedecer a Dios y rebelarse en su contra.
Dios expulsó a los ángeles malvados del cielo
y dijo que en el día del juicio ellos serían
enviados por siempre al tormento del infierno.
Los ángeles buenos siempre obedecen a Dios.
Ellos sirven a Dios y gozosamente hacen su
voluntad. Dios usa a los ángeles buenos para
realizar lo que él quiere en este mundo. El
diablo es el enemigo de Dios y el nuestro
también. La Biblia nos dice que él nos miente y
nos aparta de Dios. Él quiere que la gente
sufra junto con él en el infierno. El diablo y los
demonios introdujeron la maldad a este
mundo.
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* cómo Adán y Eva trajeron el pecado a este 
mundo; y

* cómo el pecado corrompió la creación 
perfecta de Dios.

Dios dijo a Adán que él y Eva podían comer de
cualquier árbol del huerto, pero había un árbol
del cual ellos no debían comer. El Señor les
dijo que no comieran del árbol llamado “el
árbol del conocimiento del bien y del mal”
(Génesis 2:17 NVI). No sabemos qué tipo de
fruto daba este árbol, pero sabemos que era
especial porque Dios conectó su fruto a su
Palabra, es decir, a su mandato de no comer
de él. Hay que entender correctamente este
mandato. Dios fue muy bueno con Adán y Eva,
dándoles permiso de comer de todos los
árboles del huerto. Tenían la oportunidad de
mostrar su agradecimiento y amor a Dios al
guardar su mandato de no comer de este árbol
en particular.
Sin embargo, el diablo tentó a Adán y Eva a
desobedecer a Dios. Él apareció a Eva usando
el cuerpo de una serpiente y le preguntó: “¿Así
que Dios les ha dicho que no coman del fruto
de ningún árbol del jardín?” (Génesis 3:1). 
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El diablo quería que Eva negara que Dios
había dado este mandato o que pensara que
Dios no era bueno por dárselo. Eva le dijo al
diablo que Dios les había dicho que ellos
podían comer de cualquier árbol del huerto,
“menos del árbol que está en medio del jardín.
Dios nos ha dicho que no debemos comer ni
tocar el fruto de ese árbol, porque si lo
hacemos, moriremos” (Génesis 3:3).
Entonces el diablo le dijo a Eva una gran y
terrible mentira. Le dijo que ella y Adán no
morirían si comían del árbol, sino que la única
razón por la que Dios no quería que comieran
de aquel árbol era porque ellos también
llegarían a ser dioses al comer de su fruto. Eva
creyó la mentira del diablo. Ahora vio al fruto
como algo deseable en lugar de algo para ser
evitado. No deseaba más hacer la voluntad de
Dios, sino que vio a su buen y amoroso Dios
como alguien que le estaba privando algo. Ella
tomó el fruto, lo comió y se lo dio a Adán quien
estaba con ella, y él lo comió, desobedeciendo
también a Dios.



1. Dios dijo a Adán y Eva que no debían comer
del “árbol del conocimiento del                         
y del                               ”.
2. Dios dijo que Adán y Eva podían comer de 
                          los demás árboles del jardín.
3. El                      tentó a Eva a desobedecer
a Dios.
4. Eva dio del fruto a                                     .
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 44)

Cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios,
ellos cambiaron, convirtiéndose en pecadores.
Al pecar, ellos quebrantaron la ley de Dios. Ya
no amaron a Dios de la forma debida. Ellos
ahora miraron a Dios como si fuera su
enemigo en vez de su amigo. Ellos no
quisieron guardar sus mandamientos, sino
hacer lo opuesto a lo que Dios había
mandado. Debido a que ellos no amaron a
Dios de la forma que debían, tampoco se
amaron el uno al otro como debían. Ellos
llegaron a ser egoístas. Adán estaba dispuesto
a sacrificar a Eva con tal de salvarse a sí
mismo ante los ojos de Dios. El Señor le
preguntó a Adán: “¿Acaso has comido del fruto
del árbol del que te dije que no comieras?”
(Génesis 3:11). Adán respondió: “La mujer que
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o sea, semejanza, del pecado de sus padres.
Desde el comienzo de nuestra vida, no somos
las personas santas que Dios quiere que
seamos. Llegamos a este mundo corrompido
por el pecado. No tenemos la santidad que
Dios exige de nosotros. En su lugar, tenemos
los deseos maliciosos de hacer lo que Dios
prohíbe y evitar hacer lo que él nos manda.
Este pecado con el cual venimos a este
mundo se llama “el pecado original”.
5. Cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios,
ellos                                             .
6. Ellos ahora veían a Dios como si fuera su
                     , en vez de ser su                     .
7. Desde el comienzo de nuestra vida, no
somos las personas                                 que
Dios quiere que seamos.
8. El pecado con el cual venimos a este
mundo se llama “el pecado                           ”.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 49)

Debido a que nacemos con pecado, también
pensamos, decimos y hacemos lo que es
pecaminoso. Dios nos pide que lo amemos
más que a cualquier persona o cosa. No
obstante, nosotros amamos a nosotros
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mismos, al dinero, poder, fama, bienes y a
otras personas más de lo que amamos a Dios.
Además, él nos dice que amemos a nuestro
prójimo como a nosotros mismos. Pero, a
menudo desobedecemos a aquellos que Dios
ha dada autoridad sobre nosotros, tales como
padres y el gobierno. Herimos a nuestro
prójimo en vez de ayudarlo. Dejamos que
nuestros corazones se llenen de pensamientos
de enojo y odio hacia otros en vez de amarlos
como Dios nos ama. En lugar de amar y
honrar a nuestro esposo o esposa, no siempre
somos fieles a ellos. En vez de ayudar a otros
a mantener su propiedad, a veces tratamos de
robar cosas de ellos. En lugar de hablar la
verdad acerca de nuestro prójimo, a menudo
contamos mentiras acerca de él. Preferimos
llenar nuestros corazones con celo, avaricia y
descontento en vez de estar felices con lo que
Dios nos ha dado. Tales actitudes nos pueden
llevar a intentar quitar las pertenencias de
nuestro prójimo.
El pecado tiene consecuencias. Ha roto
nuestra relación con Dios y ha creado enojo de
su parte hacia nosotros. Dios es santo. Él nos
dice que debemos ser perfectos así como él
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por medio de la fe en él, tuviéramos vida
eterna. 
“Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su
Hijo único, para que todo aquel que cree en él
no muera, sino que tenga vida eterna” (Juan
3:16). Esta es la buena nueva que servirá
como tema del siguiente capítulo.
9. Debido a que somos pecadores, nosotros 
                               ,                                  y 
                               lo que es pecaminoso.
10. El pecado tiene                                        .
11. Dios nos dice que seamos                        .
12. Nosotros pecamos diariamente varias 
                                               y en muchas 
                                              .
13. Todos nosotros merecemos sufrir el 
                                      eterno en el infierno.
14. Dios envió a Jesús para pagar los pecados
de                                        el mundo.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 52)



Resumen del capítulo cuatro

Dios les dijo a Adán y Eva que podían comer
de cualquier árbol del huerto. Sin embargo,
había un árbol llamado “el árbol del
conocimiento del bien y del mal” del cual no
podían comer. El diablo tentó a Eva
desobedecer a Dios. Ella dudó del amor de
Dios y comió del fruto. También se lo dio a
Adán, el cual también lo comió. Ambos
pecaros al desobedecer a Dios. Cuando ellos
pecaron, cambiaron. Perdieron su amor por
Dios y su amor el uno por el otro. Esta
condición pecaminosa ha sido pasada por
Adán y Eva a todos nosotros. Venimos a este
mundo corrompidos por el pecado. Pensamos,
decimos y hacemos lo que es pecaminoso. El
pecado ha causado el enojo de Dios hacia
nosotros. Debido a que desobedecemos a
Dios, merecemos sufrir el castigo de él por
nuestros pecados. Si Dios nos diera lo que
merecemos, pasaríamos la eternidad en el
infierno. Gracias sea a Dios que envió a Jesús
para pagar los pecados de todo el mundo.
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11. Dios nos dice que seamos  .
12. Nosotros pecamos diariamente varias

y en muchas 
 .

13. Todos nosotros merecemos sufrir el
eterno en el infierno.

14. Dios envió a Jesús para pagar los pecados
de el mundo.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 85)
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ama a su gente y envió a su Hijo a este mundo
para salvar a toda la gente de sus pecados.
Después de leer este capítulo, usted sabrá:
* cómo salvó Dios al mundo de su pecado;
* qué hizo Jesús para pagar por los pecados 
de toda la gente; y

* las bendiciones que Dios da a través de la 
fe en Jesús.

El diablo parece haber tenido éxito. Adán y
Eva desobedecieron a Dios y el pecado los
corrompió. El diablo creyó que ahora Dios
enviaría a Adán y Eva y todos sus
descendientes al infierno de la misma manera
que él había condenado al diablo y a los
demonios al infierno. Pero el diablo estaba
equivocado. Sí, Dios sabía que Adán y Eva y
todos sus descendientes estaban corrompidos
por el pecado. Sí, Dios es justo y no puede
ignorar los pecados de la humanidad. Sí, Dios
amenazó con castigar a todos aquellos que
rompen sus mandamientos. Sin embargo, Dios
es aún un Dios de amor. Aunque él sabía que
la raza humana no merecía nada más que su
castigo, él aún deseó que nosotros
estuviéramos con él en el cielo. Por esta
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alcanzamos la salud” (Isaías 53:4,5). Los
sacrificios que Dios dijo a la gente de Israel
que hicieran en el Antiguo Testamento
mostraron cómo el Salvador salvaría a toda la
gente a través del derramamiento de su
sangre.
Finalmente, en el momento adecuado, Dios
envió a su Hijo para salvar a toda la gente de
sus pecados. “Cuando se cumplió el tiempo,
Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer,
sometido a la ley de Moisés, para dar libertad
a los que estábamos bajo esa ley, para que
Dios nos recibiera como a hijos” (Gálatas
4:4,5). Dios dijo a María, una virgen de
Nazaret, que ella sería madre del Salvador
(Lucas 1:26-38). Pero el Salvador prometido
no nació de padre humano. En su lugar, él fue
concebido por el poder del Espíritu Santo y
nació de la virgen María. Debido a que Jesús
fue concebido por el Espíritu Santo, él no tuvo
pecado. Lucas escribe en su evangelio: “El
ángel le contestó (a María): ‘El Espíritu Santo
vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo
descansará sobre ti como una nube. Por eso,
el niño que va a nacer será llamado Santo e
Hijo de Dios’” (Lucas 1:35). Jesús fue un
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hombre verdadero, como nosotros en cada
sentido con la excepción que él nació sin
pecado y nunca pecó. El apóstol Pedro,
citando al profeta Isaías, escribió: “Cristo no
cometió ningún pecado ni engañó jamás a
nadie” (1 Pedro 2:22).
4. Dios dijo a                                        que el
Salvador vendría de sus descendientes.
5. El Señor predijo que el                                 
nos salvaría al sufrir el                               de
nuestros pecados.
6. Dios envió a su Hijo para                             
a toda la gente de sus pecados.
7. Jesús nació sin                                     y
nunca                                     .
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 63)

¿Quién fue Jesús? Él fue verdadero hombre,
nacido de la virgen María. Un ángel le dijo a
María: “Ahora vas a quedar encinta: tendrás un
hijo, y le pondrás por nombre Jesús” (Lucas
1:31). Él fue también verdadero Dios desde la
eternidad, igual que el Padre y el Espíritu
Santo. Jesús mismo dijo: “El Padre y yo somos
uno solo” (Juan 10:30). Jesús era a la vez Dios
y hombre. “¿Quién dice la gente que es el Hijo
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del hombre? . . . Simón Pedro le respondió:
‘Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios viviente’”
(Mateo 16:13,16). ¿Cómo puede ser esto
posible? Es un misterio para nosotros. Pero es
cierto; la Biblia lo dice claramente. Jesús tuvo
que ser verdadero hombre para poder vivir
bajo los mandamientos de Dios y pagar por
nuestros pecados. “Nació . . . sometido a la ley
de Moisés” (Gálatas 4:4,5). Para poder ser el
sustituto de todas las personas de todos los
tiempos, Jesús tuvo que ser verdadero Dios.
“El castigo que sufrió nos trajo la paz” (Isaías
53:4-6). Ningún ser humano puede pagar los
pecados de todo el mundo. Sólo Jesús, el
Dios-hombre podría hacerlo.
Jesús guardó todos los mandamientos de Dios
por nosotros. Él fue el único hijo perfecto que
ha existido. Sólo Jesús podría decir
honestamente que no tenía pecado. Él retó a
la gente: “¿Quién de ustedes puede demostrar
que yo tengo algún pecado?” (Juan 8:46).
Nadie podía ya que Jesús nunca hizo nada
contrario a la voluntad de Dios. Pero Jesús
también tuvo que pagar el precio de los
pecados del mundo para poder salvarnos. El
precio que tuvo que ser pagado fue el
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8. Jesús fue verdadero                                 y
verdadero                                    .
9. Para poder vivir bajo los mandamientos de
Dios y pagar nuestros pecados, Jesús tuvo
que ser verdadero                                   .
10. Para poder ser el sustituto de todas las
personas de todos los tiempos, Jesús tuvo que
ser verdadero                                     .
11. Dios                                   a                     
por los pecados de toda la humanidad.
12. Cuando Jesús había terminado su
sufrimiento, él dijo: “Todo está                       ”.
13. El cuerpo de Jesús fue                               
en el sepulcro de José de Arimatea. 
Su                                      fue al cielo.
14. Temprano en la mañana del 
                                             , Jesús 
                                       de la muerte.
(Compare sus respuestas con las que se encuentran en la página 66)

La resurrección de Jesús de la muerte nos
dice que él es verdadero dios. El apóstol Pablo
escribe: “Por el hecho de haber resucitado, fue
declarado Hijo de Dios” (Romanos 1:4). Jesús
dijo que se resucitaría a sí mismo de la
muerte, y lo hizo. Sólo Dios podría hacer eso.
Su resurrección es la prueba de que él pagó



65

nuestros pecados. Si Jesús hubiera
permanecido muerto, su misión de salvarnos
hubiera sido un fracaso. Pablo nos dice: “Si
Cristo no resucitó, la fe de ustedes no vale
para nada: todavía siguen en sus pecados”
(1 Corintios 15:17). Dado que Jesús resucitó,
sabemos que él cumplió lo que él había
planeado hacer. Dios, el Juez, declaró a todo
el mundo “inocente” porque Jesús sufrió lo que
nosotros los culpables merecemos. “En Cristo,
Dios está poniendo al mundo en paz consigo
mismo, sin tomar en cuenta los pecados de los
hombres; y a nosotros ya encargó que
diéramos a conocer este mensaje. Así que
somos embajadores de Cristo, lo cual es como
si Dios mismo les rogara a ustedes por medio
de nosotros. Así , pues, en el nombre de Cristo
les rogamos que se pongan en paz con Dios.
Cristo no cometió pecado alguno; pero por
causa nuestra, Dios lo trató como al pecado
mismo, para así, por medio de Cristo, librarnos
de culpa” (2 Corintios 5:19-21).
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toda gente de la muerte. Él enviará a sus
ángeles a reunir a toda la gente ante él para el
juicio final. Entonces tomará a aquellos que
creyeron en él como su Salvador del pecado
para vivir con él en una nueva tierra y un
nuevo cielo. Ahí ellos vivirán por siempre en la
presencia amorosa de Jesús. Aquellos que lo
rechazaron como su Salvador pasarán la
eternidad  en el infierno, separados por
siempre de la presencia amorosa de Jesús. Él
mismo nos enseña: “Va a llegar la hora en que
todos los muertos oirán su voz y saldrán de las
tumbas. Los que hicieron el bien, resucitarán
para tener vida; pero los que hicieron el mal,
resucitarán para ser condenados” (Juan
5:28,29).
Nosotros somos aún pecadores, viviendo en
un mundo corrompido por el pecado. Aún
tenemos una naturaleza pecaminosa.
Diariamente debemos decir a Dios lo
arrepentidos que estamos por lo que hemos
hecho mal, confiando en Jesús quien pagó por
los pecados de todo el mundo. Luego,
reconociendo su perdón, que le agradezcamos
por su gran amor cada día al llevar a cabo su
voluntad.
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En este mundo, los creyentes aún se
lastimarán y se enfermarán. También sufrirán
las consecuencias de sus acciones
pecaminosas. Tendrán sufrimientos y penas.
Sin embargo, debido a que Jesús fue
castigado por nuestros pecados, Dios no
castiga a los creyentes por sus pecados.
Hablando a Nicodemo, Jesús dijo: “El que cree
en el Hijo de Dios no está condenado” (Juan
3:18). Nosotros siempre tenemos el consuelo
que Jesús nos ama y que a través de la fe en
él tenemos perdón por todos nuestros
pecados. Podemos estar seguros que Jesús
quiere que vivamos con él por siempre en el
cielo. Dios dice al profeta: “Tan cierto como yo
vivo – afirma el Señor omnipotente –, que no
me alegro con la muerte del malvado, sino que
se convierta de su mala conducta y viva”
(Ezequiel 33:11 NVI). Este mundo corrompido
por el pecado no permanecerá por siempre;
está muriendo. Dios nos dice a través del
apóstol Pablo: “Este mundo que vemos ha de
terminar” (1 Corintios 7:31).
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Un día Dios hará que todo el universo se
consuma en fuego. Él nos dice por medio del
apóstol Pedro: “Pero el día del Señor vendrá
como un ladrón. Entonces los cielos se
desharán con un ruido espantoso, los
elementos serán destruidos por el fuego, y la
tierra, con todo lo que hay en ella quedará
sometida al juicio de Dios . . . todo va a ser
destruido” (2 Pedro 3:10,11). Entonces, Dios
hará un nuevo hogar para nosotros, un
paraíso, como él hizo para Adán y Eva. Pedro
también nos dice: “Nosotros esperamos el
cielo nuevo y la tierra nueva que Dios ha
prometido, en los cuales todo será justo y
bueno” (2 Pedro 3:13). No habrá pecado que
pueda corromper nuestro nuevo hogar, ni
habrá más pena ni enfermedad ni sufrimiento a
causa del calor, frío, hambre o sed. Tampoco
habrá actos de desamor ya que todos los
creyentes morarán en el cielo sin pecado.
Tampoco habrá muerte. Nada será capaz de
separarnos el uno del otro. Veremos por
siempre la cara de nuestro Salvador y
viviremos con él felices y contentos por la
eternidad. Dios nos dice cómo será el cielo en
el libro de Apocalipsis: “Ya no sufrirán hambre
ni sed, ni los quemará el sol, ni el calor los
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molestará; porque el Cordero (Jesús), que está
en medio del trono, los cuidará como a ovejas
y los guiará a manantiales de aguas de vida, y
Dios secará toda lágrima de sus ojos”
(Revelation 7:16,17).
Esto es lo que Jesús prometió a todo aquel
que cree en él como su Salvador del pecado.
Jesús cumple todas sus promesas. Él vino a
este mundo, vivió, murió y resucitó para salvar
a todos de sus pecados. Jesús vendrá otra vez
para llevar a usted y a todos los creyentes a
vivir con él por siempre en el cielo. Somos
solamente extranjeros aquí en la tierra; ¡el
cielo es nuestro hogar!

Hay un lugar do quiero estar
Muy cerca de mi Redentor;
Allí podré yo descansar
Al fiel amparo de su amor.
Muy cerca de mi Redentor
Seguro así lo encontraré;
Me guardará del tentador
Y allí ya nada temeré.
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Quitarme el mundo no podrá
La paz que halló mi corazón:
Jesús amante me dará
La más segura protección.
Ni dudas ni temor tendré
Estando cerca de Jesús;
Cercado siempre me veré
De los fulgores de su luz.

(Del Himnario Culto Cristiano de
Publicaciones “El Escudo”: 241)

15. La resurrección de Jesús nos dice que él
es verdadero                                            .
16. La resurrección de Jesús nos dice que él 
                                completamente el precio
de nuestros pecados.
17. A través de la                            en Jesús,
recibimos el beneficio del                                 
que ganó por todo el mundo.
18. La resurrección de Jesús nos da la
seguridad de que él                                         
a nosotros también.
19. En este mundo nosotros aún nos 
                                     y nos enfermaremos.
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20. Podemos estar seguros que Jesús quiere
que                                   con él por siempre
en el                                           .
21. En el cielo, nosotros                                   
por siempre la cara de nuestro Salvador y
viviremos con él felices y                               .
22. Somos solamente extranjeros aquí en la
tierra; ¡el                             es nuestro hogar!
(Compare sus respuestas con las que se encuentran al pie de la página 76)

Resumen del capítulo cinco
Dios sabía que Adán y Eva lo habían
desobedecido, corrompiendo no solamente a
ellos mismos, sino a toda la humanidad con el
pecado. Él sabía que todos ya merecían el
castigo por sus pecados. Aun así, Dios todavía
amó a los pecadores y deseó que ellos
estuvieran con él en el cielo. Entonces, él
prometió enviar a su Hijo para salvar a toda la
humanidad de sus pecados. Luego, él recordó
a la gente del Antiguo Testamento que su Hijo
iba a ser un verdadero hombre y salvaría a
todos de sus pecados. Entonces, cuando todo
estaba de acuerdo al plan de Dios, él envió a
su Hijo Jesús para salvar a toda la gente de
sus pecados. Dios escogió a María, una virgen
de Nazaret para ser la madre del Salvador.
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Jesús fue concebido por el Espíritu Santo y
nacido de la virgen María, por lo cual, Jesús
fue verdadero Dios y verdadero hombre. Él
tuvo que ser hombre para poder vivir bajo la
ley de Dios y pagar nuestros pecados. Pero
también tuvo que ser Dios para poder ser el
sustituto de todas las personas de todos los
tiempos. Jesús guardó todos los
mandamientos de Dios en nuestro lugar y
sufrió el castigo de nuestros pecados siendo
clavado a una cruz en el Calvario. Después de
haber pagado por el pecado de todos, él murió
y fue sepultado. En el tercer día, conocido
como la Pascua, Jesús se levantó de la
muerte. Su resurrección nos asegura que
Jesús es verdadero Dios, que él pagó
completamente nuestros pecados y que nos
resucitará a nosotros también. A través de la fe
en Jesús, recibimos personalmente el perdón
que él ganó por todos. Jesús promete que
tenemos vida eterna con él en el cielo por
medio de la fe. Usted puede estar seguro que
tiene la vida eterna porque Jesús siempre
cumple todas sus promesas. Este mundo no
es nuestro verdadero hogar. Por medio de la fe
en Jesús, el cielo es nuestro hogar eterno.
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10. Para poder ser el sustituto de todas las
personas de todos los tiempos, Jesús tuvo que
ser verdadero                                             .
11. Dios                                  a                      
por los pecados de toda la humanidad.
12. Cuando Jesús había terminado su
sufrimiento, él dijo: “Todo está                       ”.
13. El cuerpo de Jesús fue                               
en el sepulcro de José de Arimatea. 
Su                                         fue al cielo.
14. Temprano en la mañana del 
                                                 , Jesús 
                                         de la muerte.
15. La resurrección de Jesús nos dice que él
es verdadero                                          .
16. La resurrección de Jesús nos dice que él 
                                completamente el precio
de nuestros pecados.
17. A través de la                            en Jesús,
recibimos el beneficio del                                  
que ganó por todo el mundo.
18. La resurrección de Jesús nos da la
seguridad de que él                                     a
nosotros también.
19. En este mundo nosotros aún nos 
                                     y nos enfermaremos.
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20. Podemos estar seguros que Jesús quiere
que                                   con él por siempre
en el                                        .
21. En el cielo, nosotros                                   
por siempre la cara de nuestro Salvador y
viviremos con él felices y                               .
22. Somos solamente extranjeros aquí en la
tierra; ¡el                             es nuestro hogar!
(Compare sus respuestas con las que se encuentran al pie de la página 85)
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concebir quedar embarazada
condenar encontrar a alguien culpable de un 

crimen o acción
consecuencia resultado; efecto; algo que sigue una 

acción
considerar pensar en algo
corromper convertir en malo o inútil
crear hacer algo de la nada
criatura un ser viviente como persona, 

animal, ave o pez
crucificar matar a una persona al clavarla a 

una cruz
demonio un espíritu maligno
descendiente sucesión; hijo
desear querer algo
detalle pequeños hechos
diablo el enemigo más poderoso de 

Dios; “mentiroso”
egoísta alguien que sólo piensa en sí 

mismo sin importarse los demás
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embarazada una mujer cargando a su hijo en 
su vientre

Escritura(s) la Palabra escrita de Dios, 
también conocida como la Biblia

esposa(o) persona con quien uno está casado
estado condición o situación
eterno por siempre; sin principio o fin
existencia una forma de vida
existir ser real
habilidad destreza y poder para hacer o pensar
humanidad toda la gente
ignorar no prestar atención a algo o negarse 

a notarlo
infligir forzar algo desagradable sobre 

alguien
inspirar como Dios dio su Palabra a los 

escritores de la Biblia
inteligente muy sabio
ley determina lo que es correcto o no



82

libre albedrío la habilidad de escoger el bien o el 
mal

madera árboles cortados en tablas
mandamiento una ley de Dios
material algo de lo cual una cosa está 

compuesta
miseria gran dolor y sufrimiento del 

cuerpo; descontentamiento
negar decir no a algo
normal promedio; usual; lo que es esperado
océano gran cuerpo de agua salada que 

cubre gran parte del mundo
órgano una parte del cuerpo que tiene un 

propósito especial
paraíso el cielo; un lugar de belleza y 

felicidad perfecta
pastor aquel que toma cuidado de ovejas
pecador una persona que hace cosas que no 

agradan a Dios
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planeta como la tierra; un cuerpo celeste que
gira alrededor del sol

producir hacer
prohibir ordenar a alguien a no hacer algo
rebelarse pelear contra alguien en autoridad
rechazar rehusar o no querer algo
relación una conexión con alguien
responsabilidad el deber para hacer algo
resucitar hacer que una persona vuelva a la 

vida después de haber muerto
resurrección el volver a la vida después de haber 

muerto
salvación ser librado de la culpa y del mal
Salvador Jesús el cual nos libró
sepulcro lugar para reposar muertos, 

usualmente una cueva con una 
puerta hecha de piedra

sepultar reposar o enterrar el cuerpo de una 
persona muerta en una tumba o 
sepulcro
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serpiente una víbora
suplicar pedir algo
sustituto persona que toma el lugar de otra 

persona
tormento sufrimiento
trino uno en tres como el Padre, Hijo y 

Espíritu Santo son un solo Dios
tumba lugar para reposar muertos
universo todo el espacio; lo que es creado por 

Dios
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9. El diablo y sus seguidores escogieron
a Dios.

10. Dios ahora hizo que fuera imposible para
los ángeles buenos  .
11. Dios envía a los ángeles buenos para

a aquellos que creen
en Jesús.
12. La Biblia describe al diablo como un

y un  .
13. Dios dijo a Adán y Eva que no debían
comer del “árbol del conocimiento del

y del  ”.
14. Dios dijo que Adán y Eva podían comer de

los demás árboles del jardín.
15. El   tentó a Eva a desobedecer
a Dios.
16. Eva dio del fruto a  .
17. Cuando Adán y Eva desobedecieron a
Dios, ellos  .
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18. Desde el comienzo de nuestra vida, no
somos las personas                                          
que Dios quiere que seamos.
19. Debido a que somos pecadores, nosotros 
                              ,                                   y 
                                   lo que es pecaminoso.
20. Todos nosotros merecemos sufrir el 
                                      eterno en el infierno.
21. Dios prometió enviar a su                            
para salvar a                                     la gente
de sus pecados.
22. Jesús nació sin                            y nunca
                                           .
23. Jesús fue verdadero                               y
verdadero                                           .
24. Dios                                 a                      
por los pecados de toda la humanidad.
25. Temprano en la mañana del 
                                                      , Jesús 
                                             de la muerte.
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26. A través de la en Jesús,
recibimos el beneficio del
que ganó por todo el mundo.
27. Podemos estar seguros que Jesús quiere
que   con él por siempre
en el  .
28. Somos solamente extranjeros aquí en la
tierra; ¡el es nuestro hogar!

Favor de escribir en letra de imprenta la siguiente
información:
Nombre:          
Dirección:          

Favor de escribir sus comentarios sobre este
curso.








